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La guerra de Gaza
Situación y  
perspectivas de futuro

Finalmente parece que la guerra entre Gaza e Isra-
el ha entrado en un proceso de paz. La guerra ha 
durado 50 días, desde el 8 de julio al 26 de agos-

to. Este conflicto del 2014 es ya el tercero en muy pocos 
años, lo que da mucho que pensar. El primero tuvo lu-
gar en los años 2008-2009 (27 diciembre a 18 enero); el 
segundo en el 2012 (14-21 de noviembre). Esta tercera 
guerra actual es no solo la más larga, sino la más san-
guinaria y devastadora. En Gaza el número de víctimas 
contabilizadas es de 2.143 muertos, de los cuales 490 
son niños y hay también muchas mujeres. Además, se 
han contabilizado aproximadamente 11 mil heridos, de 
los cuales 3 mil son niños.

Las personas desplazadas de sus hogares son más de 
medio millón; más de veinte mil edificios han sido des- 
truidos. Se calcula que para reconstruir todo se necesi-
tarán cerca de 4.500 millones de euros. Solamente para 
la ayuda humanitaria básica, es decir: agua, comida, me-
dicinas y electricidad se necesitan más de 200 millones 
de euros.

También Israel llora a sus caídos, 70 muertos, entre los 
que se cuentan 6 civiles y un niño. Para contrarrestar e 
interceptar los misiles lanzados desde la Franja de Gaza 
(se calculan unos 3.700) y para destruir la intrincada red 
de túneles, Israel disparó unos 3.700 misiles, en la opera-
ción militar “Protective Edge” (Borde protector).

¿Servirá tanta sangre derramada para calmar los áni- 
mos y conducir ambas partes a un verdadero diálogo? 
Por ahora, gracias a la mediación de Egipto, se ha llega-
do a una tregua de “cese del fuego ilimitado” (acuerdo 
que ninguna de las partes debe romper), hasta encon-

trarse dentro de un mes en la mesa de negociaciones. 
Ambas partes confrontarán sus exigencias y presentarán 
sus principales condiciones. Por una parte, Israel pide 
la desmilitarización de la Franja; por otra parte, Gaza 
pide un puerto, un aeropuerto y mayores posibilidades 
de movimiento para sus habitantes.

Se han dado ya pequeños pasos y concesiones, como 
la reapertura del tránsito en territorio israelita para los 
enfermos, comerciantes y palestinos con permisos espe-
ciales; la reducción de la zona de exclusión para los agri-
cultores de Gaza cerca de la zona fronteriza, y la amplia-
ción de la zona de pesca en el Mar Mediterráneo.

Se puede decir que Tierra Santa, que debería ser Tie- 
rra de la Paz, desde hace 100 años no conoce la paz du-
radera. En la primera mitad del siglo XX hubo conflic-
tos entre facciones armadas árabes y judías, por la 
posesión de la tierra. La guerra entre judíos y palestinos 
en 1948 fue la primera de otras tres guerras que se su-
cedieron en muy pocos años: 1956 (guerra del canal de 
Suez), 1967 (guerra de los Seis Días), 1973 (guerra del 
Kippur o guerra de Ramadán). Por si no fuera suficien-
te, se han desencadenado dos largas intifadas (subleva-
ciones populares); la primera, del 1987 al 1993, y la se-
gunda, del 2000 al 2004. A partir de los años noventa se 
han sucedido múltiples coloquios, encuentros, conferen-
cias sobre la reconciliación y la paz, con la participación 
de diferentes diplomacias mundiales, pero hasta el pre-
sente no se ha llegado a un acuerdo definitivo y durade-
ro. Las respectivas exigencias, condiciones, resistencias 
y obstáculos no son pocos.

Ofrecemos el testimonio del vicario inspectorial 
salesiano de la inspectoría de Medio Oriente sobre 
la actual situación entre Palestina e Israel en me-
dio del interminable conflicto bélico entre ambos 
estados.
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Los Salesianos en Tierra Santa  
durante el último conflicto
En Tierra Santa hay cinco presencias salesianas: 3 
en Israel (Jerusalén, Nazaret y Beit Gemal) y 2 en 
Palestina (Belén y Cremisàn). Análogamente, hay 
también cuatro presencias de las Hijas de María Au-
xiliadora: 2 en Israel (Jerusalén y Nazaret) y 2 en 
Palestina (Belén y Cremisàn). Todas las obras se en-
cuentran a una distancia significativa de los luga-
res de conflicto. Debido a ello, no se han registrado 
pérdidas humanas ni daños materiales.

Pero la verdad es que todos, unos más que otros, 
se han visto afectados por la situación general, dada 
la estrecha vinculación y solidaridad que existe con 
la población que ha sufrido el conflicto. De mane-
ra particular, distintos grupos de peregrinos y/o de 
estudio que ya habían programado sus viajes, y esta-
ban en contacto con nosotros, los cancelaron, a raíz 
de la situación de emergencia.

Se ha rezado intensamente por la paz de muchas 
maneras, siendo la única arma a nuestra disposi-
ción. En nuestros ambientes que son frecuentados 
únicamente por árabes, tanto cristianos como mu-
sulmanes (los judíos tienen sus propias institucio-
nes educativas), educamos a los jóvenes para la paz. 
No es una tarea fácil, sobre todo, en situaciones 
como estas, pero el método salesiano y el estilo de 
Don Bosco, que se fundamentan en la razón, reli-
gión y amor, abren brecha en el corazón de los mu-
chachos.

i Pier Giorgio Gianazza
Vicario inspectorial
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